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•{ffeadll.'ftlqülllaclas, artificiosas, re-
; cprapuestas, no podrían sumergirse, 
I sin peligro de destrucción, á plena 
í l.ug,en el agua;-sino mu€l«keha*iEt̂ £OS 
!. ̂ icaatos tienea una firmeza y una be-
í 

lan^s la caseta qul^un caballolpi^u-
do y reposado «rfsstfla haSta el mar». 
un bañador á listas horizont^e?, dos 
toballaíencarnadas en las-qur^tetó»' 
trero Bains Osfende—lisoniei eTres-" 
tode vanidad qñií aaí.quedf: Hom
bres de todas las cataduras,:áe-todos^ 
los volúmenos, de todas las edades, su-
mergense en el agua cuando, tímida^ I 

itezg de juventud auténtica. 
%ÍI6 encontr£«t|s, derrtrf de nues-

Ü-ol b ^ | o r e s lb*»rlfts*TíbrWales, 
l^jun ridfci#s^pjqo p^rsonaĵ s J^l^aul 

<|€L.KocÍi.jf»M;o observamos enseguida 
'tll^ loiy&Qls nadadores maseulinos 
na son menos ridículos que nosotros, 
'^ esto ̂ huy^atiitiestra tit^ez. Nos 
íanzaro£3SaU2.ua. A los cinco minutos 
tomamos nuestra parte en la alegría 

^ e r ^ í | | o m t l f f ? e Bojwt, ^ueme 
acpmpaña, desaparece de mi vista, reamente, asomamos nc^otroS á h escale

ra de nuestra barraca. Alemanes atléii-1 Ü̂ d lina pequeña excursión, hasta en-
tiWrflOrafIífefe?-|raíiOT!os; WfCTÍ̂ mos- -e©ai««lo recibiendo lecciones de na-
brunos, ingleses rubioscs^ilM,:fr»i-^-#<#" dema muchacha rusa que noi 
ceses ornados con la péFülá sem^piter-ltü^áe u^falabra de íÉpaftol, ^ r o 

que se ríe á carcajadas no sé si de la 
tófiáSa'agilidad ó- de los piropos pin-í 

perilla serapíter 
na y qne, por casualidad, no llevan la 
condecorición en el traje de baño.,Y 
mezcla'dorc^n d'l¡,* rcde¡n7o"nüís¿o t ' t fecoC que su' improvisado discfpn 
habitáculo irai^s^orio, riendo^ y, na
dando y xfe^íféálndo hasilét|3íi& Inis-
mo de uuestra escala, una nube de 
mu^re^c^dipaf, ^e mujff^ náya
des, de mujeres capaces de agotar to
das las comparaciones mitológicas por 
lo esbeltas y audaces y bellas. 

El arte de la indumentaria lo han re
ducido estas bañistas estupé.idas á su 
mínima expresión: nada de estofas ni 
telas impermeables y rígidas. Nada de 
volantes, ni de pantalones sueltos y 
amplftfe, • nada de eso: -un trajeciílo 
corlo por ami)05 extremosewn tr4?iiî ¡ 
lio de malla de seda, como'tie acrífesa-
ta, ajustado, descotado, parco en la' 
longitud del patalón; un sombrero de 
cancho,.pifa íésgtiárdar Ja cabellera, 
unas sandatliasjue permiten contem 
piar sin recato la blancura nacarada de 
los pies ágiles: eso es todo. O mejor 
dicho, eso no es nada, si se las obser
va éntregradas á lo que podría llamar
se la alegría marina, pasando á vues
tro lado, salpicándoos de espuma, agi
tándose^ entre los móviles espejos del 
agua, propicias á toda lisonja, húme
das de mar y doradas de sel. Conoce
mos por la carnación de jazmín y por 
los rizos de oro, á las muchachas in
glesas; porta epídermtsitwada y por' 
la escultura de los butos y de los tor
sos á laa alemanas de pupilas azules; 
por la travesura de los ojos y de las 
bocas á las francesas, ingenuas—per
versas hermanas de Claudina. Y cono
cemos también, por el inocente impu
dor con que muestran el prodigio de 
su semidesnudez; que nó son coco-
as; pues que las vendedoras de amor, 

lo le dirige. 

î l̂a? caída dt Iftacde, corso po hay 
cíft-rerÉ ¿te cabtiros, • «If aseo' ^ 1 Di
que," ]lénase'de una muchedumbre 
fastuosa. 

-lastoi ettes femeninas más atrevi
das, más originales, y también las másí 
extravagantes, vense aquí. La playt 
abierta, ilimitada, piérdese á lo lejos-
]ítA(^ poriiwítí:. donde el agua, al ago^ 
MJzar̂ del sa^)¿ierve como un río d^ 
frp e|i fusión,'Por' fa' partea ád ^tnár¡ 
hacia «á^\]blortéí'¿lwfó,''|iu.lzuJr^;.Jf^ 
ínansaí^drái^é una inlintta iongitud,i 
rltníiCámente desdoblan y recogen sií 
festón de espuma. Sobre la muralla 
del dique, á lo largo del ancho paseo 
que los Hoteles y los Casinos suntuo
sos, y los chalets señoriales, y los pa
lacios de tos multimillonarios, linütaî  
por la parte de tieriia, la ola humatóa 
extiénde^ásirvez:üna confusión de 
yssüdos claros, de tules, de sombrillas 
cuyos encajes diríanse tejidos por'aii» 
ñas, de plumas maravillosas, cintéhs 
de sombreros que. Cuestan fábuíó^al 

de esta multitud se exhala un perfume 
diabólico; un 
más raras y 
tocador, de 
viles, del ti 
bies cuf rpos 
de oci.wda< 
sualids^^n 
quecer—ó más bien. 

todos los pobres y á todos tos deshe
redados de la tierra. 

Vagamos nosotros por la ciudad; es 
una villa tan limpia; tan típica, como 
todos los burgos de Flandes, con sus 
piñones rematando las fachadas, con 
sus tejados en rá!pido declive, con su 
torre comunal, en cuyo campanil, un | 
carillón de campanas multúsonoraS' dá 
su músici ingenua á cada hora del re
loj. Hay un canal pordondeel maír'éé 
adentra; un canal navegable eji cuyáá 
aguas reposan los yates blancos, de f| 
dorados herrajes; los yates lujosos, sî -
bre cuya cubierta, al anochecer, damas | 
descotadas y caballeros de frac cenan I 
ceremoniosamente, sentados enírági-l 
les sillas de mimbre, á la luz clara deí 
los arcos voltaicos, que se deshace en ¡ 
la albura de lois manteles y funde en 
ambaz el cristal de las copas de cham
pan. • 

Vamos, al fin, al Kusaal, es un Ci-
síno como todos los Casinos de p)aya 
opulenta, con los mismos mozos del 
librea 11 misma mesa de ruleta donde 
los mentecatos y los cpupiers trabajan,? 

. rodeados de mujeres rapacgs, que atis-' 
ban al momento los buenos golpes de 
fortuna ̂ para hacer á los jugadores ga-
nancfesos toda suerte de gestos pro 
metedores. Solo que aquí esas mujeres 
proceden dé París, y están en número 
abrumador; y los rastacueros forman 
legión, y los fraques y los smokings 
desfilan á centenares, entre ¡os bustos 
dosniwlos, co|^ejados,debrillant^ (le 
iasi princesas auténticas y de las prin-
9psa? del amor que, d^nlHos, tapio no^ 
hacían' spñar, cu î̂ do, Î s 'cqñterfíplá-f 
bamos en las cajas de cerillas..." f 

Hay un escenario, en el salón ae 
fiestas y artistas de varietés. Se baila 
también en un salón ornamentado con 
esceso. Todo es como tantas vecees lo 
hemos visto; todo es uno y lo misino 
en verdad. 

Pero a' atravesar el vesiíbulo entíe 
grupos de viejos proceres majestuosos 
la rusa niatî ial, la expontánea profeso
ra de natación nos mica al pasar. Nos 
mira con sus ojos de azul claro, de eŝ  

Los pintores español s j 

Madrid 28 9 m. 
En los círculos donde concurren los 

artistas, se sabe que la comisión de 
Gobierno de la Exposición de Bellas 
Artes de Roma, ha designado tres cua
dros de los pintores españoles, Zuloa-
ga, Anglado y Ramón Zuliaurre, con 
objeto de ' ^e sean adquiridos por el 
Estado. 

Estos cuadros serán destinados ai 
Museo de Arte Moderno. 

sumas, de túnicas de seda, blarlcás*̂  6 malt^, nos nvia ̂ p io sino nos hnbíe 
negras, sobre las que la última l u i ^ i ^̂  visto jamás. Está maravillosamente 
ÍM^sedesláa ««.i^íacfiUlacutadas- ¥ |.4«sUda«cett un4^creto escote, de mu

chacha soltera. Lleva una rosa al bor
de del ^Jtido, junto al seno, y solo 

jas dinpiu^ que 
de Ibs (Míóilos 

^ Juan PUm,. 

1. ' i « * 

Ua$ikrid$ 
o cosas de Vaso. , 
Es decir, cosas de suslancia. 
Ejemplo. 
Hoy hemos leido "La Tierra". 
Y al leer el título del artículo de 

fondo, nos hertos sonreído. 
¿AlcantariUerlas? 
Escasez dé fondos. 

* 
« * 

Y en ese artículo se aplaude la acti
tud franca y resuelta adoptada por 
el señor Anaya, en un asunto alcanta-
ríUero. 

Acuerda el municipio que el letrado 
consistorial informe y dé su docta 
opinión. • 

Y el señor Anaya, como el baturro^ 
del cuento, se planta énmedio ée laí 
vía, y al ver que el sentídd coi«íln leí 
Silba liara que se aparte, fe^díCé comol 
W aragonés: 

¡Chufla, chufla, que como no te 
apartes tú!... 

¡Espartano! 
» • ' 

En ese articulo, que debe ser del 
propio García Vaso, por que no hay 
ea el mundo quien tenga valor pa
ra escribirlo más qne el, se dice lo 
siguiente: 

^ "Y es que en la politjca local algií-
Kldl éeSDtóáson tan iiÍél>n4dQ9 á < Ss 
inversiones que hasta invierten los 
ioonceptos y los noinbres de las cosas 
y llaman empleados de consumos á 
ios matuteros y á los matuteros em 
pTéádós de cohsUmÓsrvS!ma61TW 
independientes y honrados, y honra
dos é m4ei^ien|giy^ d tos »&H-
dos...." .-, ^''^ -.Ij 

iViva el Df^tedofeamrado!, ,.' 
¡Viva el Apifte h$mido\ *v-' 
S e g ^ Ó ^ P V a s p / t s o fí^.uye 

una irfHfsiiit/ '•< ^• 
Y si le apüfafj mucho, un eoln»... 

En breve pijMicaremos un anun
cio sobre un^^pato altamente be
neficioso pai'a 1^ propietarios agrir 
colas de esta; B ĝ̂ ón. 

¿A que no sabetí iwtedes qfl^iíes se 
reinen en el pabellón del Casino?' 

"La Tierra" lo dice con indignación. 
No es ni Chafifillfí, ul Mefcucio, 

ni Juan SoW«lo, ot eí* Ranchero, ni el 
Moño, ni el Desperdicio, ni José dt > 
Cartagena 

Que estos fueran al Casino, no ten- ^ 
dría nada de exiraño. 

Lo raro, lo inaudito, lo aíróz, es que 
en el Casino se reuain p . José Maes
tre, don Justo Aznar, don Luis Beni-
tez, don Manuel Antón, don Ramón 
Laymón, don José Antonio' Sánchez 
Arias y Q\.x(&golfps por e! esfiío. 

¡Qué raz>in tieneii los de "La Tie
rra." 

¡Cuanto idaíte* por 4ñvertit%e-txsm 
fruto! 

* * 
Oído al cuerno. 
Poi fiojpl Bloque;^.ha tobado, el; 

Ídem, y anu icia para, el'próximo dorr 
«íngo,'elmiiiif stíspenÉÍdóv ; 
'^Y'díce que solo hablará , García 
Vaso. 

¿Y no hablará Pinero? 
»¡Qué casualidad!, 

* * 
García Vaso no quiere maletas á su 

alrededor. 
Con su bota de percal planché fc 

modo de muleta y su lengua viperina 
(ó purpurina que dice un bloquista 
honrado) á guisa de estoqué, se basta ' 
y se sobra él, para vencer á' su ene
migo, , * 

Tres caciquismos con la izquierda, 
dos forasterismos con la derecha, 

•una/r/«wcowsiíí/íiúf de pitón á rabo, 
cuatro lamecaciques por bajo y entra 
á matar arqueando el brazo, dando 
una chalequea en" el Alcantarillado, 

Sepafítrrero ladPóD 

'<-•-'• M a d r i d 2 8 - g m . 

Comunican de Criptana que hay 
pa» efervescencia en contra del se
pulturero de dicha ciudad. 

La causa es haberse descubierto que 
desenterraba bs cadáveres para robar
les los objetos valiosos. 

El sepulturero ha sido apresado pe
to se teme oeunrán disttrbios para. í« 
indignación en todo el vecindario es 
grandísirtiá. 

Sobre k s intoxicaciones 

Respecto á la noticia que dimos de 
l^e r resultado enfermos varios indi-

¡ifiduo? que tomaron heladc^enia Hor
chatería Valéndana situada en el mué 
lie de Alfonso Xll hoy en honor á Ja 
jiisíicia debeinos decir que el iifspectór 
de Sanidad y director de los scrvipics 
de higiene y salubridad D. Leopoldo 
Cándido, pasó á dicho establecimiento 
con el fin de practicar Ain detenido re
conocimiento de las vasijas que se usan 
,t«nta!»ra la:^nffcción de los mante
cados como para la cocción de la le-
í^, resultando que unas y otras no 
están pícadM y que las garrafas que 

f í e usan para hacer los helados son de 
'laía. -' • ^'"'"'" 

Según el informe dado á la alcaldía 
por el Sr, Cándido las causas de las 
f ntoxjcacionesicpte dimos cuenta deben 
ébedecer á la mHla calidad de la leche 
que suministran los lecheros pues esta 

,XSJSfitíS.Sftáida^MSS4í||. 90" LprpqedíJe?abras preñadas. 
una abertura en la boca del estómago. 

Los profesores encargados de tapar- I 
•" son loslÍ |o<»'s ^ t o r e s seño 

Irrifebal^ y Compa 
m 

ra laloftiá-

»á tener que oír! 

Esperamos que el Sr. Cándido con
tinuará, reconociendo., tam{jién las va
sijas que usan otros industriales en sus 
establecimientos, con el fin de qué no 
o:urran con tanta frecuencia como ocu
rren estes sucesos. 

PrÓtoeo 11 Elj^je Cartagena 10 Prólogo 

Alomo Blenvengud golpeó él portan''xoKr' la 
erapuñídura de 8u daga. 

En las a'tas tltnenaa que coronaban el torreón 
déla campana apareció un soldado armado de 
mo:quete, con la mecha calada y encendida, que 
preguntó sus nombjres á los'dos hldá'goi. 

Estos le coritestatoB, y abriéndose j|in, postigo 
del porlón penetraron por él al Castillo. EnU pla-
za de atmas les aguardaban; el capftá^ Sancho 
Clemente y el c§?t«lhnG d^ la tortaleza, válieiitc y 
noble cabal!e(« Uamndo Antonio de Sepil^üda-

lavlt^j este á lus hué^pedis á.j>««ar al alcázar 
ea donde estaba su. vivki|da, a poco, lo^bidslgos 
se en centraban tentados en la gran cámara del 
Mediodía, cuyos rasgados y anchos «limezes de
jaban ver «I puerteen toda lu magnifica exten* 
cióB, vm&o f&httUo ti^\o encerrado en un mar
co de montadas. A 

Hvgamos gracia á nuetíros benévolo* ;le^l9fes 
de la larga confárencia que ceJebf»roo los lililal-
gos, y liral'émonos á relatar sui última» ^ a -
bsa». 

T-¿DeefBl*{ seflor Sanfhft demefl|e?.,.'-'Pfe. 
guntó D. Luis con cierto retintín irónico. * 

—Decía y repito,—te co» 'Mtd# ' andaflo,— 
que estoy nialt^adQ al ese«ci&^e«.ini«tf% elo
cuencia llana de sutilezas y dlstlogofti' 7 «to «m-

con dospecho»-Ttque al fin hay que plegarse aun ¿ 
aquellas costumbres que empequeflecea á kis 
hombres. ',. 

Pocas palabras-máf metiil^on. 

Sede^idieroB los hidalgos de Antonio Sepúí-
ved», y áipoW), Alotwo Blenvengud y D. Luis, 
bajaban por te raiipa, hoy cuesU de la Baronesa, 
y volvModb á su Izq^erda por las estribas calle
juelas d ^ barrio ée los Pescadores, llegaron á la 
plaza ddsQaTCi^o, cpie ah<?rt lleva por nombre 
«Santa Catalina.» 

Una vez en iá {̂ sza entraron en la oasa de Ni
colás Oarrb de Cáceres. 

Enclancho zaguán lesagfnardaba el sirviente 
de cámara de aquel. 

Un lindo pajecillo deluaw catorce afios, qae sa
lía á te zaz(5«j, se desltó* ¿oa ptso cauteioso y se 
ocultó tras del marmóneoioter<»lamoloq«e sus
tentaba el l»l(no6ad&1roBtol»Ício de la oMi sedar 
de.I*coMl.£:. .....a: .. > .:. . ; ,̂  , V 

jDcsdí «w*c€obad«lo, a^a^ndo el oi*)i Pudo 
escuchar es^s p^abras: 

-¿Y tu amo?-*fHeg«otó O. Lids al slt\^ente de 

—Esté en el «amaría de mi señora, pero n» ha 
é»do4td«ii |iirai4lii^*8gaiRa8ari4«is mercí4«« ^ 
la sala de armas, á dande acudir^ al|ME>peo|(9kiG 

— yo no he de concurtir á un desafío con e ses 
ppndlclones. Yo quiero que se batan á la íéi dej 
día, donde el mundo les vea verter su saogfe p or 
la honra. 

—Entonces, el alcalde m8yor...~le dijo pon 
Luis copjaaento burlen. 

—¿Y qué rae Importa á mi que tobfevenga ese 
lefíor Diego de Ftías con todos sus corchetes, con 
la mUicia entera, y aun con tos tercios del adelan
tada? ¿Pensáis qu9 porque tengo quince lustros 
no puedo mnejor la toledana? 

—Dejamos, si gustáis, las euageraclouBfi «llor 
Sancho Clemeote,-lefepM«del!átert#.T*Ya que 
cUaraos conlormetiftt i p t ^ apiv |a «ie Nlcoiáf 
Oarte deCáceres hainfíritít áfegad*M pAbUco 
y not<Nrl<̂  y como diííi^:Hgr«v|o es da tal índole 
que solo fHtedeyeif#c|if^ COf uo. «^bate ain-
gaiar y á mueríe. debemos ocuparnos en eteglr 

ilofrimediaatde UevatlO|á|:4^ COHIM debidas pre
cauciones. Pos raifpa»te propongo, que en la iwó-
xima au'ora debe t^n^r lugaf el deaaflo sn Ja ex-
plinada^l» qu» se asienta la Linterna, 
i >-Otorgo por mi paite,—conte^ó D. Luis. 

~.Y yo también, yi que es l{!6vit*ble el desafío 
—replicó Blenvengud con el .serabljote ap sa-
rado. 
, —Y yo, paiJIes, abono-rdijo Sancho elemente 


